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J. Tiempo de la alegría 





























Advocación 


Mi corazón lleno de agujeros 
te traspasa 

y como a un buey sudoroso 
te doblega. 

Hermano Mundo. 
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MANIFIESTO 


Nosotros 

hemos llevado por el polvo 

nuestro pequeño corazón 

como una rama olorosa que se marchita. 

Nosotros 

cargados de una poesía triste 
en la ciudad mortífera. 

Nosotros 

luchamos 

por la quiebra de todas las tristezas. 
Nosotros 

liberadores de la ternura escondida 
y del valor corrompido por la fuerza. 

Pugnamos 

por el suicidio del miedo 
devorador de la vida. 

Nosotros 

estallaremos los muros 
donde acogota el silencio. 

Nosotros 

batalladores de todos los frentes 
donde conspira la muerte. 


j' 
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Nosotros 

que a los niños amamos 

porque mañana pelearán por lo que amen 

Nosotros 

cantamos ; afirmamos: 
toda vida es única y valiosa. 

Cada vida es una rosa irremplazable. 

i 
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TIEMPO DE LA ALEGRIA 


No dudéis; 

llegará el tiempo de la alegría. 

Mas no vendrá sola* 
habrá que rescatarla: 
de la explotación; 
de la ignorancia, 

de la inercia 

del egoísmo. 

Mirad vuestras dos manos: . 

las que alzaron en el desierto las absolutas 

pirámides, 

elevaron los inmensos templos del pasado, 
acariciaron innumerables criaturas en lo profundo 
del tiempo, 

crearon y labraron los bellísimos utensilios 
sagrados a la necesidad del hombre, 
golpearon al cruel en insurrecciones sangrientas 
y magníficas, 

mirad vuestras dos manos: 
de tanto son capaces! . .. 
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NOSOTROS , IOS HUMANOS 


No es tarde 
ni es temprano, 

es la hora justa, la del amanecer. 

El viento ronca hasta hacerse voz. 

Todos amamos 

nuestra vida que se acorta cada día. 
Pero más amamos 

LA VIDA inacabable que transcurre 
de padres a hijos en el tiempo. 

El viento ronca hasta hacerse voz 
desde lejos en el espacio y el tiempo. 

Es la hora para aquellos que usurparon, 
los que ahora estrangulan nuestra vida 
en el borde de todas las angustias: 
en el borde del hambre 

en el borde del miedo 
en el borde del odio 
para aquellos que dicen: 
al borde de la guerra. 

Se tiñe para nosotros este amanecer. 

Si el viento ronca 

los gritos silban como balas. 
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LA ASAMBLEA DE LOS PUROS 


Nadie llegue sin su canto 
nadie 

llegue sin su amor 
a la asamblea de los puros. 

Nadie que no sea profundamente humano. 

Los niños en la ronda cantaban 
y su espiral de música 
llameaba en el aire. 

En su mejor cabriola 

los que tienen monedas por corazón 

dijeron: 

hipoteco su canción. 

Elevaban los hombres 

el himno a la mano hábil, 

con el corazón cantaban alabanza: 

los carpinteros a la silla, 

los tallistas al vaso sencillo 

que rozan los labios de la amada, 

el campesino a la cosecha entrañable. 

Llegaron los que tienen por corazón monedas, 
dijeron: 

hipoteco su sudor y su hambre. 

Cien olores emanaban del bosque 
rumoroso, 

—hipoteco, decían, el olor 












de Ja madera, 

hipoteco el rocío, el que nació 
este atardecer y el que nacerá mañana, 
hipoteco cada insecto, cada 
rama que caiga sobre la tierra. 

—decreto instantáneo de muerte 
para los hijos del que muera pisando 
mi propiedad, 
también el llanto hipoteco. 

Nadie llegue sin su canto. 

Nadie 

llegue sin su voz 
a la asamblea de los justos. 

Aquí con un solo alarido 
los 10.000 millones 
de niños, 

hombres 

madres 

pájaros 

árboles 

insectos 

y suspiros 

levantamos la hipoteca. 


LA BELLEZA INCONCLUSA 


La primavera no acabó 
de embellecer 
porque faltan los ojos 
que la admiren... 

Cuando el tiempo sagrado 
del ocio llegue para aquéllos, 
los tristes, los que mueren 
y les toma de sorpresa 
el olor, el color y el sabor 
de la tierra en que reposan, 

sólo sus huesos podrán decir: 
era fértil, era verde, era 
olorosa, ¡qué hermosa era 
la tierra en que yo nací! 

Los pájaros no han cantado 
sus melodías más profundas 
sino para unos pocos, 
y antes murieron los más, 
que no podían escucharlos. 

Llegará el tiempo del ocio 
para que oigan el latir 
del universo aquéllos, 
los que ganaron con su sangre 
el derecho de escucharlo. 
























EL COMBATE POR LA PAZ 


Primero fue la luz 
dura de la verdad: 

innumerables niños 
singulares en gracia y promesa 

innumerables hombres 

en su quehacer diminuto y grandioso 

acechados por la muerte 
que el aire disemina. 

i Que el aire disemina! 

Primero fue el impulso 
de propagar la lumbre 
ardorosa de contagio. 

Primero fue el impulso 

de propagar una alarma de campanas, 

campanas como palomas^ 
como manos fraternales. 

Innumerables voces 
se levantan en antorcha 
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de hora en hora 
de pueblo en pueblo 

como muros infranqueables 
por el miedo y la locura. 


Innumerables hombres. 



















A VOSOTROS EL FRUTO 


ft ' 


Mis amigos, 

los que entregáis vuestra vida 
a los caranchos rapaces. 

Los castigados sin término 
sobre los surcos quemantes. 

Mis amigos, 

los inútilmente hambrientos 
de todas las hambres. 

Los de oscuros ojos 
donde la furia a veces 
se enciende llameante. 

A vosotros, 
cuerpo de quebradlo 
corazón de cauce: 

Pelead por el alba 
donde la libertad arde. 

Se acumula 

sobre el planeta oscuro 
la tempestad. 

¡ Marchad! 

armados de todas las banderas: 
Vuestra hambre 
como un hacha, 
vuestra sed 

como un corrosivo ácido. 
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fMis amados! 
vuestra sangre dolorida 
es una sola sangre. 

¡A vosotros 

lo creado con sudor y con llanto, 
a vosotros el fruto total, 
a vosotros la vida armoniosa! 




















LA MULTITUD DE LOS HOMBRES 


Exasperada, fiera, 
a su tronar devuelve 
la plaza el trueno 
y que aún cuando 
mansa apareciera 

¡ temed su vuelo! 

Porque una luz repica 
y una luz horada 

y atravesando parte 
a parte sus costados 
el corazón retrepa 
y aviva llagas. 

Temed su dolor antiguo 
resonando a grandes campanadas. 

Porque una luz horada 
porque una luz desclava 
a fieras dentelladas 
los grandes portalones del engaño. 

Temed 

su lúcida conciencia. 


; Temed 
su furia! 


> , 


MÁS PUEDE MI PENA 


De mi tierra sin cesar 
estoy herida y me duelo 
Paloma en tendido vuelo 
puede mi pena matar. 

Pero más puede la sangre 
—como una gran polvareda— 
nube letal que se queda 
de tanto rodar exangüe. 

Por bosque, sangre, gente, 
por caña y cortaderal 
corre ominosa y fatal 
la rueda y su largo diente. 

Hay tanta espuma rodeada, 
tanto aliento consumido 
como un espinar reunido 
para cercar la manada. 

Morenos de cuerpo prieto 
lento sol de reverbero 
—que no palomo y lucero— 
absorben con duro gesto. 













En años se fue creciendo 
Ja furia y su prole entera 
en hirviente sementera 
i ay rosa que nace ardiendo! 

Rosa que nace ardida 
desde la entraña y su celo. 
Cultívala con desvelo, 
mi tierra, y serás seivida. 
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II* Días que sobresalen 






















DIAS QUE SOBRESALEN 


Días 

que sobresalen de la nada. 
Días 

que me dejan su marca, 
sus señales. 

Cicatrices 

invisibles, grávidas, agudas, 
embellecen con el tiempo. 
Cicatrices 

punzantes de que siempre 
estoy convaleciendo. 


















\ANOCHECER 


Qué olor 

a piedra y a risa 
y a caballo sudoroso. 

Al anochecer 

cada cual enciende su rosa íntima 
y la guarda 

como a un guante de lujo 
y la muestra a su capricho, 
como un regalo de pascua. 


Aún cuando la felicidad 
me ilumina 

llena estoy de una penumbra 
dolida. 

Así las hojas, dolorosamente frescas, 
en el jardín se inclinan 
bajo su lluvial 
















LA CORRIENTE FURTIVA 


Es segura el ansia 

en la primavera de las flores, 

pero cuánta sed dispersa 

y enloquecida, 

alucina la ciudad 

una corriente de sonámbulos 

y su corriente de sombras paralelas 

acosando su talón de Aquiles. 

La jauría fiel 

no abandona a sus dueños 
sino en el invierno definitivo. 
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LOS PENSAMIENTOS 


Terca flor 

de la tarde soñolienta. 

En los espejos arden los pensamientos, 
tercas bestezuelas, 
acosan el corazón. 

Dividen su impulso. 

Domestican. 

Malditos 

sean. 
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NO OLVIDO 


No olvido 

la dulzura de unos dedos. 

No olvido 

la luz de una mañana perfecta. 
No olvido 

los rostros tiernos o fatigados, 

resueltos, ceñudos 

de las gentes que me rodean. 

Así, estos no-olvidos 
como a un noble vino 
maduran mi corazón. 


ELLOS 


Ellos van pasando 

con sus alegres corazones de domingo 
Ellos van pasando 

empujados por su semana de trabajo 
hacia un sol de mediodía, 
hacia un anochecer en calma. 

Pero yo 

he jugado con las cuerdas de mi alma, 
mi alegría es como los rayos de luna 
que se pretende apresar. 


33 




















MI CANCIÓN 


Yo no puedo 
gritar mis canciones 
como un gigante que arranca 
banderas de los mástiles. 

Ni hacer 

volar los sombreros 

igual que tempestad de marzo. 

Mi canción 
es una lumbre 
cuyo contacto abrasa. 
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LA VERDAD 


Sí, ellos poseen 
la verdad más robusta, 
la de entrañas más sanas, 
la que los llevará adelante. 
Pero 

por las redes de mi alma 
esa verdad se escurre, 
y su vacío duele y arde. 















CANCIÓN 


I 


Cunde en la ciudad 

canción 

como un grito que se desnuda en cada 

instante. 

Todo lo estamos 

ganando 

cuando lo estamos perdiendo todo: 

las lilas 

han prendido en el camino de la liberación definitiva 
como si ya la estuviéramos amando y poseyendo. 


LA REVOLUCIÓN 


¡Ay ciudad 
encerrada en breve 
en el violento puño! 

Hacia 

donde huyen tus calles y tus plazas 
te persigue un coro, 
te persigue un coro ... 

Limpíate 

las comisuras, ciudad, 

para inaugurar un alba sin bostezos. 









LA FELICIDAD 


Antes había vertido 

lágrimas 

para que adviniera 

la felicidad. 

Ahora 

que los locos trenes amarillos 

de la felicidad 

han pasado, 

para que su recuerdo no me torture 

yo lloro. 
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ANSIA 


La noche tiene los pechos azules bajo las magnolias 
siderales. 

Tiritan las rosas bajo el ansia, sombra que se moja 
en la lengua 
de húmeda eternidad. 

Aun así. Aún así. Amo la violenta tempestad que se 
avecina, llena 
de voluptuosas gárgaras. 
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HIERBAS CÓSMICAS 


Se espera 

tal vez contra esperanza 
sembrando 

de sonrisas cada aurora 
cavando con los ojos 
la gruta sin asiento del futuro. 

Silencio con misterio que entorna 
cada puerta. 

o la entreabre entre silencios. 

El día vuelca su cántaro bullicioso 
de mil lenguas. 

Silencio murmurador de lo oscurecido. 
Duende. Magia. 

Cógeme de la nuca, 

y hacia tu campo de hierbas cósmicas 

Ea!... 


SIN RESCATE 


Los trinos han subido 

más allá de los bosques 

donde la cascada vuelca su hilo precioso. 

Silenciosamente 

lloramos hacia adentro 

calentando los tibios intestinos, 

aun sobre mano y falda 

pesa la desgracia fatigosamente. 

Mas 

es preciso volver por la vida 
que revuelve su sonoro reclamo. 

Persiste 

su sonrisa de hierba 
en el cielo cotidiano. 

Su peso 

gravita contra el aire todavía, 
horriblemente 

lastima la ternura que no vuelve, 
contra 

el gesto matutino de empezar otra vez. 
Tan sólo 

ella podría remplazarse. 












VIGILIA 


Es el tiempo recogido, 
replegado como una oruga intensa. 
El tiempo para su oreja neblinosa, 
en lejanas islas flotan las palabras. 

No me duerma yo 
en mi almohada de calma 
mientras la vida agita 
su tic-tac desordenado. 

Innumerables hombres 
se mueven aquí abajo 
con su antorcha a veces 
incendiando 

entre la sal y el vinagre 
de su jornada diaria. 

Innumerables vidas. 

No dormiré yo 

en la mitad de la vigilia. 
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LA HUELGA 


Todos los días son serenos 
en este otoño incólume. 

La arboleda brilla hacia sí, 
conmovida de su belleza y su gracia 

En esta hora hermosa 

ellos van armados de la tempestad, 

en relámpagos de ira y desaliento. 

Con su dolor y su rabia 

y su olvido del dolor. 

Brindan su corazón sangrante 
y su carne de palpitación y soplo. 

Los amo por su fuerza, 
y su loco deseo de vivir 
y su ponerse bajo las balas. 

Su razón es su lucha, 
porque han comprendido. 

Su aguijón es su lucha, 
y fuera de esta dialéctica 
el vacío y la muerte. 































LAS CENIZAS DE HIROSHIMA 


Vente a compartir mi tristeza, 

estrechamente, 

como se comparte un beso 

única cuerda 

de mi violín de oro 

«• 

entre los dos, apenas, 
hay una canción sin ojos. 

Rosa del pedestal sonoro 
en la claridad del viento, 
eres la única lámpara 
en la ciudad en reposo. 

Rosa 

violín defiéndete 
de la ceniza horrenda 
que de Hiroshima viene 
con una larga trenza 
de lamentos sin garganta 
con un silencio depravado ... 

Veo 

encenderse los faroles 
en el crepúsculo inocente, 
veo 
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los párpados indemnes 
en la benigna almohada. 
¡Despertad!... 
antes que las manos 
se desprendan 
en ramos lacerados. 

¡ Defended!... 
vuestra vida minúscula 
bienamada. 
















///. Resplandor de la palabra 












RESPLANDOR DE LA PALABRA 


Donde 

se ha dado tu nardo 
espiga y blanca ceguera 
donde tu luz cristalina 
esplenda y duela 

amor que es amado 

donde 

el son de palabra 
no es son si no puebla 
el amor del amado. 

^alabra^eifsombra 
resplandor en palabra 

nardo consumido y puro 
porque la sed horada 
porque la sed restaña 

y encenderán 
el cuerpo sin el cuerpo 
y prestarán encarnadura al alma 

por el resplandor de la palabra. 
















VENCIMIENTOS 


Buscándonos 

con la herramienta dura 

de la palabra. 

Buscándonos 

con unos ciegos palpos. 

Palpándonos 

con un candor quemado. 

Tocándonos 
en eflujos de la piel, 
callados, 
callados.. . 


50 


PLENITUD DE LA SED 




Dulces 

los labios del amor 

en su contacto ardiente infinito. 

Todo labios 

desde el pie articulado suavemente 
a la hebra espléndida del alma. 
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r ;i ^SEVERAMENTE DIVIDIDO 


Curiosamente 
inclinado sobre unos ojos 
que piensan. 

Curiosamente 

sobre un resplandor de rosa 
que atardece, 
que osa ser fuego 
oh meditabundo 

hundido en la imprecación de la savia 
severamente 

dividido entre tú mismo y tú. 


ORDEN DEL AMOR 


Interminable 

criatura de sangre y niebla 
perfumada 

de nostalgia interminable. 

Eres 

corzuela al río en la siesta 
de la sed 

y descansarán las turgencias 
de la piel 

bajo el amor devorador ungido 
cada día con un nardo. 
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MEDIODIA 


Postrada de albas indecisas 
me siento andar 
en el alto mediodía. 

Oigo tu palpar 
nebulosa anochecida, 
no sueñes soñar 
o comparte mi agonía. 

De soles, alta la crecida, 
se pone a palpitar 
mi sangre enloquecida 

oh marea y mi sangrar 
partía, 

pero no parte, no partirá! ... 


POEMA 


Encerrados 

en uña campana sin sonidos. 

En un espacio 

sin tiempo y sin distancia. 

En la esfera 

absorta y fría en que nos damos 
Callando 

en el abrazo de la sed. 

Temblando 

en la agónica tristeza 

de celebrarnos sin palabras. 

Oh, mi esencial 

si puedes advenir hasta mi muerte 
yo te espero. 
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